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Voy a comenzar esta intervención pidiéndole a todos los
asistentes que sólo por un momento, piensen en el
enorme esfuerzo que ha significado para los industriales
venezolanos hacer posible este encuentro.

Todos aquí conocen de forma directa las enormes
dificultades que los venezolanos, los trabajadores y las
amas de casa, el conjunto del sector productivo, y
nosotros los industriales, venimos atravesando. Nadie en
el país está ajeno a la intensidad y profundidad de las
adversidades, que no de ahora, sino desde hace mucho
tiempo, pesan sobre nuestra actividad.

Por lo tanto, todos nosotros, cada uno de los presentes,
podrá entender la indiscutible importancia que esta
reunión tiene para nuestro gremio, con respecto a
nuestro compromiso con el país, y para todo lo que
esperamos del futuro próximo.

Si estamos aquí, si somos capaces de producir tan
magnífica convocatoria, esto quiere decir que estamos
dispuestos a continuar con nuestra lucha productiva,
quiere decir que confiamos en nuestras capacidades, y
que a pesar de los obstáculos y de todo lo que actúa en
contra de nuestra voluntad, de todas maneras estamos
aquí para ratificar nuestro compromiso con Venezuela.

En las jornadas de trabajo que hicimos para planificar y
llevar a cabo nuestro gran encuentro anual nos vimos
enfrentados a muchos problemas y dilemas, uno de ellos,
por supuesto, referido al temario de esta gran reunión.



Nos preguntábamos si debíamos encaminar el sentido de
nuestras reflexiones hacia el futuro o si debíamos volver
a revisar la problemática de nuestro sector, en la
impostergable búsqueda de soluciones en la que
estamos empeñados.

No significa esto que las de hoy fueran las únicas
opciones posibles de un temario. Sólo que la fuerza de
atención que nos reclama la problemática diaria, con
frecuencia nos aleja o nos separa de una visión más
integral, más visionaria, dirigida hacia el vasto horizonte
de lo global.

Pesó en nuestras decisiones el reconocimiento de una
realidad humana y profesional: Tan concentrados
estamos en el esfuerzo diario y en la gestión de los
asuntos más inmediatos y operativos, que pocas son las
oportunidades que tenemos para reflexionar y establecer
una mirada menos próxima a nuestras preocupaciones.

No tengo duda con respecto a lo que el temario quiso
representar: Sin olvidar los agobiantes asuntos que
ocupan nuestra coyuntura, hemos apostado por disponer
un escenario que estimule la mirada panorámica, de
mayor aliento y perspectiva.

Somos coherentes con lo que ha  sido una de las mejores
tradiciones de nuestro gremio: Respondemos a las
interrogantes de lo inmediato, pero abriendo siempre la
senda al futuro y a otras experiencias, que siempre nos
dejan útiles enseñanzas.



El temario es reflejo de valores que forman parte de la
cultura de nuestra institución. Creemos en el diálogo y
nunca olvidamos los invalorables beneficios que genera
escuchar sobre las experiencias y las reflexiones de los
demás, especialmente si se trata de personas que son
distintas a nosotros.

Creemos en el intercambio, considerado desde múltiples
perspectivas. No sólo con los sucesivos gobiernos y con
las autoridades descentralizadas, sino con todos los
sectores organizados de la sociedad y con cada
ciudadano. Creemos en los retos que los consumidores
nos proponen todos los días.

Creemos en los acuerdos, en la negociación, que no es
otra cosa que el reconocimiento indudable de que en una
sociedad son muchos y diversos los intereses y las
necesidades que deben atenderse, y que no hay modelo
de nación que sea sostenible sobre la base de que
cualquier sector sea preeminente por sobre otros.

Creemos en la tolerancia. Sabemos que lograr el estatuto
de la convivencia requiere de mayor y permanente
dedicación. Pocos anhelos de una sociedad como la
convivencia, requieren de más inversión de inteligencia,
de madurez y de humanidad.

Somos promotores de la tolerancia porque reconocemos
la complejidad de la vida económica, porque entendemos
que son muchos los asuntos que deben y merecen
encontrar un lugar justo y no conflictivo en el
desenvolvimiento social.



Los industriales no podemos ser encasillados en un
modelo, en una tipología o en un prejuicio, porque el que
lo intente fracasará rotundamente en el intento.

Porque somos diversos, porque la materia principal de
nuestra acción es el esfuerzo sin desmayo, es que somos
capaces de reconocer sin dificultad alguna que vivimos
en una sociedad de carencias, de dificultades, donde la
solidaridad es uno de los activos más importantes entre
los bienes que todos los grupos sociales, legítimamente,
deben poseer y al que deben aspirar todos los días.

Reconocemos que nuestros anhelos y necesidades están
interconectados y en diálogo permanente con las
expectativas de los ciudadanos, los gobiernos, los
trabajadores y el resto de los sectores productivos.

Nuestra angustia frente a la realidad de la pobreza es
enorme. Si se revisa la historia de nuestras posiciones
públicas, cualquier persona podrá constatar que, si en
algo hemos sido reiterativos y consecuentes, ha sido en
la defensa del empleo los puestos de trabajo

Nosotros tenemos muchas y muy importantes
coincidencias con el país. Vivimos preocupados por el
déficit fiscal y es hora que nos ocupemos como país del
déficit familiar que es aún más grave, por cuanto afecta a
millones de venezolanos que no tienen como llevar una
vida digna. Ese déficit no podremos resolverlo si no lo
atacamos mediante un gran acuerdo nacional que
necesariamente comienza por lograr un crecimiento
constante de nuestra economía.



No solo se trata de la carencia de dinero, el problema es
que estamos viendo además  un empobrecimiento
cultural y educativo y por consiguiente hoy hacemos un
llamado  a un amplio consenso colectivo que comience
por una política económica moderna atada a
compromisos sociales bien precisos sin el habitual
ingrediente de populismo.

No queremos que continúe el empobrecimiento del país,
nos duele comprobar que las cifras de todos los
indicadores sociales emiten señales cada vez peores. No
hay un ciudadano venezolano que hoy no esté viviendo
de forma directa o vinculada ese terrible episodio de la
incertidumbre que es no tener un empleo.

Si son millones, los venezolanos que hoy pasan sus días
en la dificultad de no encontrar un trabajo digno y acorde
con sus capacidades, a los industriales venezolanos les
desanima no tener cómo recuperar los empleos perdidos
o no tener capacidad para crear nuevos empleos.

Hasta el cansancio hemos dicho, y lo seguiremos
diciendo hoy y los próximos años, que nuestra
responsabilidad consiste en crear más industrias, en
multiplicar las fuentes de empleo. Es nuestra obligación
contribuir a la conformación de una economía cada vez
más sólida y estable. Nuestras insistentes apariciones
públicas para llamar la atención o sugerir el
establecimiento de nuevos rumbos están motivadas por
el legítimo deseo, por el deseo nacional y compartido de
que la economía encuentre la reactivación que ha
perdido.

El mundo está viviendo un amplio e intenso debate, otra
vez, sobre los modelos que promueven la libertad a



ultranza y los que agitan la presencia decisiva del Estado
regulador. Esta controversia, que parece no encontrar
solución definitiva, sigue afectando el desenvolvimiento
de las industrias, apartémonos entonces de este debate
esteril.

Como a tantas y tantas personas en Venezuela y en el
mundo, los industriales entendemos que la sociedad
requiere de árbitros, de mecanismos de acuerdos y
negociación, de modo que el hecho de organizar y
promover la convivencia, no produzca situaciones
indeseables.

Creemos que el Estado debe ser un gran promotor, un
ente que frente al hecho sensible de las necesidades del
país, aliente con sus destrezas técnicas, las decisiones
que permitan producir las soluciones que todos estamos
esperando.

Nos interesa el país. Nos produce una angustia muy
profunda él percatarnos del creciente debilitamiento de
las instituciones y de los valores públicos. Vemos con
alarma el aumento de la falta de confianza entre unos
sectores y otros. Estamos convencidos de que la
capacidad de dialogar y hacer acuerdos se ha
deteriorado a niveles alarmantes. Rechazamos cualquier
promoción que quiera hacerse de la violencia o de
acciones que tengan como objetivo el rompimiento de los
intercambios.

Somos respetuosos de las leyes. Como organización nos
hemos estado preparando para que nuestra capacidad de
dar respuestas al entorno sea cada vez más consistente,
técnica y profesional. Somos un gremio que no improvisa
y que no actúa nunca de forma irreflexiva.



A lo largo del día de hoy  se ha hecho un diagnóstico del
país  y dentro de el de la industria. La situación actual,
colegas y amigos, es desesperada, no se trata de un
decir, es la auténtica realidad de un sector  que se niega
a morir y que no vamos a dejar morir, y es por eso que
HOY MUY RESPONSABLEMENTE, EN NOMBRE DE TODO
EL SECTOR INDUSTRIAL VENEZOLANO NO ME QUEDA
OTRO CAMINO QUE DECLARAR A LA INDUSTRIA EN
EMERGENCIA.

No podemos seguir viendo como diariamente se cierran
plantas industriales, pequeñas, medianas y grandes, y
que se alejan inversiones, tenemos que declarar la
emergencia de la industria precisamente para iniciar con
urgencia la reindustrialización de Venezuela, este es el
camino que han recorrido los grandes países, nosotros
queremos ser uno de ellos.

Es por ello que creemos en las políticas públicas
basadas en el diálogo y el acuerdo, siempre sobre
fundamentos técnicos. Creemos que el conocimiento
debe ser la base de toda respuesta que permita,
alrededor de cualquier mesa de trabajo, planificar, decidir
y corregir en la voluntad común de hacer una Venezuela
grande.

No puedo dejar de repetirlo esta noche: Los aportes de la
industria a Venezuela son indiscutibles y variados. Los
industriales venezolanos no sólo manufacturan los más
diversos productos. También educan en las más
modernas tecnologías. La industria enseña a sus
miembros. La industria promueve seguridad,
entretenimiento y prácticas deportivas para su gente.



Algo más importante todavía, es la presencia histórica,
extendida y consistente de la industria en programas de
responsabilidad social. El país debe conocer las muchas
inversiones y estímulos que en todas partes hacemos a
favor de la salud, la educación, la cultura y el bienestar
de las comunidades que están más próximas a los
centros industriales en todas partes de Venezuela.

Cuando nuestro gremio sale a la calle, cuando se
pronuncia en público, cuando reclama por una situación
que considera inadecuada, o simplemente, cuando
sugiere al gobierno determinadas acciones, no está
defendiendo intereses específicos o desconectados del
resto de la sociedad.

Esto tiene que quedar muy claro entre nosotros y más
allá de nosotros: Conindustria no es un grupo de
industriales. Conindustria son  miles de pequeños,
medianos y grandes industriales. Es un sistema
productivo que ha logrado considerable nivel de madurez
y competencias. Son ochocientos mil trabajadores, es
decir, ochocientas mil familias que en todas las regiones
del país, viven de un considerable esfuerzo productivo.

Más todavía, Conindustria es una organización de
servicios, de asesoría y de estímulo a la actividad
productiva, cuya finalidad es lograr que Venezuela
alcance mayores fortalezas para competir en el mercado
global.

¿A quién beneficia finalmente el crecimiento, la
propagación, la expansión y la aparición de nuevas
industrias? A toda la sociedad. Industria es investigación,
patentes, empleo, incremento de la competencia,
transferencia de tecnologías, impuestos, reducción de las



importaciones, pero sobre todo, es bienestar para un
número mayor de familias y trabajadores.

No lo olvidemos nunca: Industria son soluciones,
industria son respuestas, industria son beneficios a los
ciudadanos.

Quiero esta noche hacer honor a todos los industriales
que trabajan todos los días por salvar su compañía e
intentar ser más competitivos y a todos aquellos que han
luchado por hacer de este gremio algo útil para el país.
Muy particularmente quiero expresar en nombre de la
Junta Directiva y del Directorio de nuestra institución mis
más expresivas felicitaciones a Acumuladores Duncan
como empresa del año, a Vernet como industria Pyme del
año y a la Cámara de Industriales del Estado Lara como
cámara del año; al mismo tiempo a la Cámara Venezolana
de la Televisión, a la Cámara Venezolana  de la Industria
de la Radiodifusión,  al Bloque de Prensa venezolano y a
la Cámara Venezolana de Prensa Regional por el enorme
servicio que diariamente le ofrecen a este país.

 Quiero agradecer muy especialmente a todo el personal
de CONINDUSTRIA, a  nuestras   cámaras, asociaciones y
empresas su apoyo a Conindustria y a nuestros
expresidentes y asesores, y en este momento quiero
recordar a uno de ellos que en la actualidad atraviesa por
situaciones difíciles a  nuestro amigo Pedro Carmona.

Estamos aquí, dispuestos a continuar perseverando en
contra de las dificultades y a favor de lo que somos y
creemos, no podemos dejar de decirlo: Industria es
ciudadanía, es Nación, es nuestra manera de decir que
creemos en Venezuela, en su potencial y en su voluntad



de ser libre y democrática. Por ello, nosotros seguiremos
adelante.

Muchas gracias  por acompañarnos  hoy señoras y
señores.

 Tradicionalmente, Conindustria distingue, en el marco de esta ceremonia, la

labor, destacada y excepcional de un comunicador social en la cobertura del

tema industrial.  En esta oportunidad, sin embargo, es la voluntad colectiva del

universo industrial que integra este organismo, rendir merecido tributo a los

medios privados de comunicación social por su actuación, valiente y

determinante, en defensa de los principios y valores que por casi cuatro

décadas y media han signado la democracia venezolana.  Los sucesos

recientes confirman el hecho cierto de que no puede haber verdadera

democracia sin libertad de prensa y de expresión.  No sería justo no incluir en

este reconocimiento a los ciento de comunicadores sociales que, día a  día,

enfrentan la difícil tarea de salir a la calle en busca de información, de

noticias.  A todos ellos nuestras más sinceras felicitaciones.  Quisiera finalizar

con una cita textual de su excelencia el Papa Juan Pablo II:  “Si no existe una

verdad última, la cual guía y orienta la acción política, entonces las ideas y

convicciones humanas pueden fácilmente ser instrumentalizadas para fines de



poder.  Una democracia sin valores se convierte con facilidad en un

totalitarismo visible o encubierto, tal como lo demuestra la historia”.


